
The Economist: Costa del cemento 
El lado negativo de la sobreexplotación 

Algunas veces España parece ser una inmensa y ruidosa área de construcción. 
Incluso la culpa de la sequía se le atribuye a la construcción, porque para 
sostener la correa de cemento de la costa se requiere agua.  La practica de 
incendiar ilegalmente terrenos protegidos para su reclasificación, también ha 
implicado un incremento de incendios forestales.

España es el primer consumidor de cemento de la Unión Europea,  gastando 
casi 50 millones de toneladas del material todos los años. En 2004 unos 
180.000 residencias de verano fueron construidas a lo largo de la costa. Otro 
millón esta planeado levantarse durante la próxima década en solamente la 
Costa Blanca. El Pais lamenta que la construcción destructiva de España ya ha 
abierto una herida  irrevocable en muchas zonas del país. Fotografías por 
satélite muestran que durante los últimos diez años la área del suelo 
urbanizado ha aumentado un 25%. Tanto como 1/3 de la costa mediterránea 
española se encuentra bajo cemento.

España tiene una proporción de propietarios más alta que ningún otro país 
desarrollado de gran tamaño. Su mercado de casas vacacionales le ha 
transformado en la Florida de Europa, con extranjeros, mayoritariamente 
ingleses y alemanes, comprando la mitad de las casas de segunda residencia 
en la costa. El boom de la construcción ha enriquecido a los que especulaban 
con el precio del suelo en las periferias de ciudades como Madrid. También ello 
es resultado de una corrupción endémica. Empresas negocian con gobiernos 
municipales o regionales para reclasificar el suelo para  edificación residencial. 
En algunos sitios, los promotores incluso han podido, con recelo, arrebatar el 
titulo de los propietarios extranjeros de casas vacacionales, para tener el uso 
del suelo recalificado para una construcción más intenso.

El boom ha creado una industria de construcción que puede llegar a valer tanto 
como el 16% de la economía española. Pero perdurara este época tan 
gloriosa? Frédéric Mangeant, socio de Knight Frank, una inmobiliaria en 
Madrid, comenta que “es peligroso para la economía ser solamente 
dependiente del boom de la construcción”. Es uno de muchos que reza para un 
aterrizaje suave de los precios de la vivienda. Sus firmes deseos es que la 
demanda se sostiene gracias a una población creciente de inmigrantes, y de 
compradores por primera vez. También anota que los gigantes españoles de la 
construcción están diversificando sus actividades en el extranjero. Uno de los 
mayores, Grupo Ferrovial, ha comprado Swissport International, una empresa 
de gestión de suelos para aeropuertos, solamente semanas después de un 
negocio de 220 millones de dólares para la adquisición de una constructora de 
Texas. Anteriormente otro gigante, Metrovacesca, se hizo con un [stake ] 30% 
de la francesa Gecina, uno de las mayores negocios de este tipo en Europa. 

La diversificación refleja otro dato de la vida española: el presupuesto de 7 mil 
millones de € (8 mil millones de dólares) de la Comunidad Europea esta 
acabándose. Los intereses también son preocupantes. Parece ser que el ciclo 



de la construcción esta alcanzando su máximo nivel, y el boom español de la 
vivienda puede acabar. Su patrimonio será una envidiable red de autopistas, un 
lobby inmenso de la construcción, algunos políticos ricos – y una inmensa 
montaña de cemento.


